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Ese 5 de agosto del 2013 para mi nunca se me va a olvidar, ¿por qué? porque me
dejó un gran dolor y cuatro niños que tengo que salir adelante por ellos, un año
de búsqueda, de andar tocando puertas, de andar preguntado, de andar de aquí
para allá sin saber, hoy en día todavía no sé nada, a 5 años. . . El MP de acá del
pueblo, por decir así, me da largas y más largas, que no encuentran expediente,
que no está en el ADN mío, entonces ¿a quién voy a recurrir? si mi hija aún no
aparece. Ese día 5 de agosto, un convoy de 8 a 10 patrullas irrumpieron a mi
casa, sin más ni más, llevándose, pidiéndome credenciales y llevándose a una de
mis hijas, la más chica, de mis tres princesas, la más pequeña. La policía de mi
pueblo, vuelvo a repetir, no ayuda en nada, nada más que hay que ampliar la
declaración y hay que ampliar la declaración, pero ¿qué más voy a ampliar? si
yo lo que quiero es cosas positivas, respuestas antes las tantas de preguntas mías
¿a dónde está mi hija? ¿dónde está? ¿dónde se la llevaron?

En una ocasión dije, cuando fui a hacer la denuncia, que si mi hija fuera culpable
de algo que pagara, pero siempre y cuando que me dijeran a donde estaba, que si
era culpable de algo, okay, tienes que pagar las consecuencias de nuestros actos,
pero pues hoy no sé nada de ella.
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